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S E  P U B L I C A  T O D O S  L O S  L U N E S
S U S C B I O I 0 N  A D E L A N T A D A

En Málaga, un mes I peseta .—Fuera, irim eslre  3 id.
Se suscribe  an los puntos donde se b a ila  expuesto.
I.as reclam aciones por ra lta  de rec ibo  de números, se ha­

rán  por e ic rito  a l a  Kedaccion, F resca, i ,  plsoS.°

H O R A S  O E  D E S P A C H O

De S á ID de la  m a ñ a n a , de  4 á S y m edia de la  ta rd e  
y de T á  8 de la  nocbe.

C O R R E S P O N D E N C IA

La po lítica  Y líte re rla , a l d irec to r D. Em ilio de  la  Cerda, 
t  a ra  todo lo que se  refiere í  la  pa rte  ad m in U tra tlT i,!  

B. Juan Blaiquez T e rrz a , F resca, 4, piso ,
Se adm iten  suscrlclones eo l a s  o lic lD a s  de este  periódico.

Samario del aúm, 77 y  8.” de la 2.“ Série-

La zurda d inástica.—Ya llegó.-V n rum iante de dos 
piés —Balada.— Repuesto de despensa.— Olla 
podrida.—Caldo local.— El club de los in ú ti­
les, sueltos.—CROMO: No le hagas caso, h ija , 
<iue ese v iene á engaiiartc romo á la otra.

LA ZURDA DINÁSTICA
A que se forma.
A que no se (orina.
D uros ú saliva à  que h ay  izquierda.
Medio duro al Duque à  que no la  hay.
E n el reñidero de la  politica, estas son las vo­

ces que dom inan sobre el clamoreo de los jo rna­
leros d e  Andalucía pidiendo m enos espum a y mas 
chocolate, es decir, m enos cábalas y m as adm i­
nistración.

Desde que Caín mató á  Abel con la  mano zur­
da, según asegura  un  traductor del Pentateuco 
origina], la  com poáera de la  m ano derecha pa­
rece m aldita de Dios, y su inutilidad casi absoluta 
es sem ejante á  la del' m inisterio  fusionista. Pero 
tampoco golpe m as certero y te rrib le  que el que 
descarga un zurdo.

A la  d inastia que ten ia una dereclia y un 
centro de lo m as torpe que pueda tenes' cuerpo 
hum ano, le ha sucedido lo que á  aquel que queda 
inútil del m iem bro con que com ia las sopas: que 
necesita educar el com pañero p ara  servirse de 
él. L a d inastia  según el parecer del profesor don 
Antonio Cánovas, necesita un a  izquierda i'itil, y 
aunque parezca m entira, él. el m onstruo conser­
vador, está ayudando á  su educación.

Ni Dios entiende á  estos políticos, aunque ellos 
se entienden y  bailan  solos.

H ay quien supone que Cánovas no v¿ con 
buenos ojos el que Sagasla se vista con sus reac­
cionarias plum as, pues asi como no ha podido 
haber en el cielo dos dioses, porque hubieran 
acabado por tira rse  el sol y algunos otros astros 
á  la  cabeza para  quedar uno de ellos solo do­
m inando a l mundo, tampoco puede haber dos je ­
fes conservado res. dos Bisinarkes contrahechos 
en la  política, y es preciso, ya que el lobo Cá­
novas, no pueda m order al lobo Sagasta, sin g ra­
ve detrim ento p a ra  los intereses del dueño del 
monte, que haya o tra  alim aña que se encargue 
de d a r  pasaporte á  la  conservaduría fusionista, 
entrando luego el m onstruo á  devorar A la fiere- 
cilla.

Pero no h a  contado D. Antonio con la  hués­
peda, y  la  huéspeda es doña L ibertad, que pu ­
diera ponerse del lado de esa señora Zurda, y 
a rras tra rla  tan  lejos que las garras del m onstruo 
no pudieran  a traparla , y  éche usted d ias de die­
ta , caballeros conservadores.

Contando con que he de hacerle la guerra  á 
esa m ism a señora Zurda, porque tengo por muy 
seguro que un a  cosa us prom eter y o ira  d a r  trigo, 
me alegrarla  de que se form ara, nada mas que por 
un a  cosa: por ver si lograba echar fuera esa mos­
ca borriquera que se le parò  eo las narices al 
pais et año pasado, y que no puede despegarse 
p o r m uchos m anotazos que se dé. Eso es ya ad e­
lan ta r algo, y aunque tarde , barco que cam ina 
despacio, al cabo llega.

- " ' 'A A / ’J V W '

Y A  L L E G Ó .

E n  d o s  m e s e s  s o m o s  g i g a n t e s  
M o r e l  S e g i s m u n d i t o )  

H o m b r e ,  s e a V .  m á s  m o d e s t o  
Y o

Ya llegó D. >Segismundo 
el g ran  jefe de los lilas, 
el que dice que á su lado 
C houng-C hi-Lang es un a  chispa, 
el que quiere fusionar 
á  Cánovas con Zorrilla, 
el fosforito incipiente 
el te rro r de am as de cria, 
que ni es carne ni pescado 
ni lim onada ni chicha.
A penas llegó á  Madrid 
de la capital vecina,

ya le tiene V. danzando 
én la  política viña, 
y haciendo declaraciones 
sin  que nailie se las pida.
A p e sa rd e  esto, mi plum a 
ni le  alaba ni critica, 
pues dan en decir la s  gentes 
que este chico y su partida, 
son los que van á  salvar 
A España de su  ruina.
Y como ya se m urm ura 
y SB com enta y se afirma 
que D. P ráxedes sucumbe 
en pasando algunos días, 
todos los politiquillos 
á  Segism undo se arrim an, 
buscando una dirección 
() un gobierno de provincia.
Moret ha dicho á  sus gentes 
en frases muy espresivas;
»Los periódicos que ayer 
nos recibieron con risas, 
los hom bres públicos todos 
que ni aun miedo nos tenían, 
están, en decir contestes 
que ya la cosa varia, 
y que no hay más porvenif 
que el partido moretistíi.
Conque, ya lo sabéis, niños 
ii prevenir las mandíbulas, 
y á  darnos un atracón 
de las sobras fuslonlstas, 
qu e  vendrán á  nuestras manos 
como el tiem po no lu impida 
Y'... basta, y concluyo & gusto 
del partido. Rompan filas.»

- /̂v\AT

UN RIMIANTE DE DOS PIES

Yo no sé si conocen ustedes á  don Policarpo 
Todocarne.

Es un  tipo muy abundante, y apenas si hay 
quien no conserve en lel desvan de la  memoria 
arrinconado el recuerdo de un en te como el que 
voy á  describiros.

«El estilo es el hombre» h a  dicho no sé  quien, 
□i quiero saberlo: y  para d a r  á  ustedes á  cono­
cer d e  un a  plum ada á m i don Policarpo Todo- 
carne, bastará  consignar un a  frase suya, (¡ue sin­
te tiza toda la  idiosincracia de mi héroe.

Don Policarpo baja las escaleras de su  casa; 
su  m uéer abre el balcón y a l salir don Policarpo 
le grita:

—Policarpo, te  esperam os á  comer?
—No, volveré tarde.
—Pero te se  guarda la  comida?
 Si, guárdam e la  berza, y sobre todo, mu­

cho tocino ¿oyes? mucho tocino.
Ya está descrito e! hombre.
Ya no es trañarán  ustedes que les diga, que 

este señor es refractario  á  todo lo que no sea pla­
ceres sensuales. H áblenle ustedes de política y 
les contestará algo parecido á  lo q u em e respondió 
un dia.

—Qué !e_ha parecido á  V. Becerra en el Con­
greso?

—Becerra? qu e  está m ejor con g rasa .
No le preguntéis jam ás qué dicen los perió­

dicos: es tá  suscrito  á  ninguno, y solo lé e d e  ellos 
e n e i  Circulo, la  cuarta p lana, p ara  buscar don­
de se expenden los m ejores chorizos y e ljam o o  
con m as m agro.

Cuando le v isita un hom bre de ciencia, le dice 
con e sa  brutalida 1 propia de un tragaldabas:

—V enga uste J á  ver mi biblioteca.
y  le lleva à  la despensa, especie de oratorio 

donde pasa  m ísticam ente arrobado algunas horas 
del d ia  delante de varios perm ies, que bajan  y 
suben cóm odam ente por medio de garruch itas. y 
de todo un  tren  de sitio compuesto de quesos de 
bola, pepinillos, la tas de conservas y varias h a te­
rías  d e  botellas, en las que figura desde el C ha- 
teau  Laffite hasta  el Chartreuse, y desde el ag u a r­
diente del M ono  hasta  el m atarratas y el arranca- 
rejas m as endiablados.

E l arte! ohi el arte; P a ra  él el a r te  culinario 
está por cim a de todas las artes. Solo hay un 
libro en su  casa: el de E l Perfecto cocinero, solo 
hay un  cuadro, el retrato  de un célebre gloton 
inglés en el acto d e  com erse una gallina con to ­
dos sus huesos.

L a clencial P ara  é l no hay mas ciencia que 
la  que enseña á  olvidarse del m undo, de sus des­
g racias y m iserias, para  no ver m as que el peque­
ño mund") que él se  ha form o'’.o á  su gusto , donde 
no falta ni un sem i-haren  doméstico, d e  un a  sola 
casta, ni el cuidado ja rd ín , ni las cóm odas dor­
milonas, ni la  abundante chim enea, ni el arm o­
nium  mecánico, porque este hipopótam o gusta de 
la m úsica... . paca dorm irse, ni el fum adero con 
divanes á  la  tu rca , nada en fin que no conspire 
á  la  satisfacción del sensualism o mas grosero.

V am os ¿y qué? No han conocido ustedes á  un 
Policarpo Todocarne como el que acabo de des­
cribirles?

A  ver, á  ver, repasen ustedes la  lis ta de an i­
m ales que conocen, y encontrarán  á  este rum iante 
que Buffon se olvidó de clasificar en tre  los pa­
quiderm os que se ponen botas y  adoran  á  Dios 
en  la  cocina.

“' 'V V V j’/ 'y y '-

B  A L. A D  A  ,

Cómo doblan, cómo doblan 
las cam panas del lugar!
Quién se ha m uerto?—Un fusionista 
y lo llevan á  en terrar.

L in ! lan! Un! lan!
Ya lo sacan, ya lo sacan 

por la  puerta  del corral, 
que no es prudente que pase 
por la  puerta  principal.

L ín ; lan! lin !  lan!
Cómo apesta , cómo apesta ......

por qué tanto  apestará?
Porque m urió de atracones 
del sudor de los dem ás.

L in !  lan! lin !  lan!
Form an varios encuerinos 

el cortejo funeral, 
p a ra  ver como le cubren 
con la  losa sepulcrar.

L in ! lan! lin !  lan!
Y aunque huele á  perros m uertos 

no cesan de m urm urar:
«No rae ño, no me fio, 
que aun puede resucitar.

L in !  lan! l in  lan!
Y a llegan a l cementerio, 

ya á  en tra r en la  fosa vá, 
ya le. bajan, y a  le bajan, 
en el fondo toca ya.

Lin!, lan! lin !  lan!
En el a taúd  se oye 

un estruendo singular, 
que la  tap a  hecha pedazos 
de la  hoya hizo saltar.

L in ! lan! lin !  lan!
L os acompaffantes huyen 

y gritan  por el lugar;
Agua! que vuelve Cainacho 
á  querem os em bargar.

L in ! lan! lin !  la n ! lin !  lan!

—/ vA A / ’iA A A /—

Ni ESTRO CROiio; Moret, el coqueton y m ari- 
poso Movet. harto  de am ar platónicam ente à  la  
bella Constitución de) 09, se encuentra en su ca­
m ino á  la  señorita D.‘ Constitución del 76 (á quien 
por cierto h a  favorecido el artista) acom pañada 
de su  tia  D.‘ Pepa Posada H errera; y  creyéndo­
la conquista m ás fácil, la  declara su am or, de­
claración que oye la  t ia  á regaña dientes, ó m ás 
bien encias, porque no los llene, m ientras á  lo 
lejos el tio Práxedes, os decir, el tio de la  niña, 
se  ap rie ta  de risa  el abdom en, viendo a l indo­
m able Tenorio sucum bir anfe su sobrina, con 
qu ien  hacia tiempo quiso casarlo, aunque él p a­
recía despreciarla y hacerle ascos.

S iem pre es el final de todo casquivano el ve­
n ir  á  dar con e l  cuerpo en la  gotera.

E l Ateneo  publica u n a  com posicion, á  cuyo 
epígrafe se contestarla m andando a l au to r les pa­
drinos. sino se tra tase  de un a  señora faltona.

Dicen asi sus m as notables estrofas ó ex-trufas:
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EL PA IS DE LA OLLA

¡MtíNTIBA!

«Dicen que me has am ado, es mentira!» 
(oh q u é  galan te  tiene usted la lira!)
«¿Me veniies por pasión d
(Nos venden por pasión c iertas ingratas 
cual piidieran vendernos p o r Iwtatas.) 
aSi supieras am ar, tamljien sabrías
m uger sin  corazoii »
(Una m uger d e  barro, por lo visto, 
especie de puchero de Alcorcon 
»que jam ás ha bastado una ex.is encia
»para apagar el fuego del am or »
Hombre para  a |)agar esas hogueras 
« s ta  im buche de agua, y se acatiú.)

«Todo lo que es humano muere un dian 
(y tam bién lo divino, pues mutió 
por tns m alos poeta? Jesucristo 
aunque no alcanza á  usted la relencion .)
(Y sigue asi este, ci'ilico poético;)
nía elernidad es don......
(Uon quit'n? ah! ya lo cspUca mas abajo;)
»de lo divino»; ¡ya! porque el amor, 
según dice í:se vate, tiene algo 
de la esencia de Dios.
Eso, d ispense usted, señor poeta, 
e.s<>, es un grave error.
Rl am or es esencia de o tra  cosa 
que sabem os los dos.

—'W V ’/VA/v»

OLLA PODRIDA.

H;\blase en Madrid de la formación de un nue- 
vo m inisterio Posada H errcra-M artinez Campos.

Y d irá  el prim ero al o ír  estos rum ores:
—Hablen ustedes: soy todo oroj.is.

Segnn E l Glnb,->, D. Carlos Chapa usa en el ex- 
trangcro  el titulo do Conde de L;Vear.

De Lilcar?
A L acár  cel, ese conde.

■t0-.‘)í.3,8a0 pesetas asciende el valor ti>tal de 
la  riqueza nóstica y u rbana  am illararla en el d is­
tr ito  de M.idrid.

No dirán  qu e  no soy patriota: pónganm e us­
tedes en lista para  coopei-ar ;l la creación de la 
a rm ad a  por stiscricion nacional, lo q u e  hay ocul­
to de trás  de ese rfisfico, v aunque no lo parezca, 
urbano am illaraniiento de,1a riqueza en el d is­
trito  de jradri !.

l 'n a  jovencita ha sido arrebafaiia, volunta­
riam ente , de un co leg io .de  t 'ra n c ia  donde se 
educaba, por un mozo d e  tahona de quien es­
tab a  enam orada, y que se la  llevó m etida en el 
canasto  del pan con que sn rtia  al establecimiento.

L'na n iña que en tra  á  educarse, y sale con­
v ertid a  en to rta  ablandada, no <-s raro en los co­
legios arÍRtocrúticos asi d e  F rancia  como de 
Cbina.

El M inistro de Estado srildrá en breve para  
su castillo de M>>x,

Temo >istas escursioncs del M arqués A su 
agreste p.ilacio gallego.

Algo va m editar allí que debe conm over á 
Europa.

E s un genio que tiene unos prontos  pa*
rados, que yál

Va á  publicarse en G ranada un periiVlico pro­
g resis ta  dem ocrático qufi se  titu lará  E l C on ti­
nen te .

Celebrari' que valga algo el coatenido.

Cuenta O 'P rogretn , periàdici) portugúés, que 
al en tra r  la  comitiva rúgia en T igueira, un  cam ­
pesino dijo señalando a l Kr. F ontes, el Sagasta 
de Portugal: A q u i v«e  ó tc!ior rvy.

Y el señor Fontes con la  m ayor m odestia con- 
testò; S a t o n c ì i . ^  aquelle.

De seguro  que ningún cam pesino nuestro con­
fundirla á  S agasta  con un rey á  menos de no 
llevar la  porra.

Entonces podría tomarlH por un  rey  de
liastos.

E l circo rom ano d e  Nimes, convertido en plaza 
de tOFOs, h a  sido casi destruido por un incendio 
ocasionailo por naos descontentos d e  cierta  cor­
rida à  la  española.

Nada, ilonile brota un a  ptaza de toros la  ci­
vilización sale tostada.

y  tan  tostada como resu lta  la  civilización con 
toros.

A  la  peregrinación que sa ld rá en breve de 
Tuy para  Compostela, se  un irán  quince peregri­
nas, las cuales y a  ban preparado el estandarte 
que lian de ofrecer a l Apóstol Santiago.

Quince peregrinas!
V am os, si no w n  quince esperpentos de vie­

ja s , bien vale la  | ^ n a  de vestir e l sayal y  em­
p u ñ ar e l tMrdon p a ra  un a  peregrinacioncita en tan 
peregrina compailfa.

1 {sobre todo si no bace luna.

M artínez Campos h a  m ultado en SO.OOfl pese­
tas a i M arqués de Campo.

Y pagará el marqués?
Vaya! y lo ùnico que siente Campos es que no 

tenga Campo una eie en su apellido p a ra  llam ar­
le p r im o .

En G ranada se va á  publicar un p eñ ó  Jico ti­
tulado S ie rra  S e v a d a .

Lo leeró los d ias de te rra l.

E l g.ibierno inglés, h a  dado 23 duros y me­
dio a l hen'iico pescador que en unión de sus hi­
jo s  salvó la s’iila en  aguas de F inisterre á 33 súb­
dito» de S. ,M . Británicii.

Unos l í  reales por ca.la inglés:
L a m ilad d e  lo que vale un a tún  coloran  y 

herm oso.

E l m inistro Sr. Pavía se h a  dedicado á  recom­
pensar con cruces ¡l toiios losi médicos qu e  le han 
curado algo.

Quién sabe si d e b ’.rá ól alguna cruz á  los mé­
dicos!

En cuanto yo sea m inistro de M arina, (y por 
qué n6? No lo fué Uelda?) me propongo echar o tra  
cruz sobre un médico que me e s tà  en M álaga cu -  
raiidi),. df“ espanto.

y  no vayan ustedes d creer que lo digo por 
el Alcalde.

Y decia Morct en su d iscurso á  sns queridos 
bebfs: ^

«Lo positivo, lo verdadero os qfle yo no tengo 
nada que «feclros.»

Pus natnrahnentel
L a política dem ocrático-birbóniea se encierra 

pn dos palabras:
«Queremos comer.»
P ara  decir eso, poca elocuencia se necesita.

Loo en un periódico:
«Una de las señales características que p re­

sentan los perros hidrófobos, poco an tes de ra­
b iar, es un quejido particu lar parecido al que 
lanzan los perros cuando pierden á  su amo.»

Dios niiu! y yo que he oido esos quejidos á  
algunos l'nsionistas m alagueños que han perdido 
á  Sagnslal

Si irán á  rabiar?

Eü las adm lnislraciyjies de correos de lo s E s -  
tados-Unidos, hay ^m p K id o s  gatos que cobran 
Kir nóm ina y que lienen la misión de com erse 
os ratones que atacan los sacos de la  co rres­

pondencia.
Aquí en E spaña, lambien los hay, solo que 

se equivocan á  menudo, y en vez de ios ratones, 
se comen las ca rtas  y los periódicos.

Alonso Martínez y F rascuelo  h an  viajado ju n ­
tos basta  San Sebastian.

Adiós! e ra  lo ñníco que faltaba para  que .Alon­
so Martínez acabara de aprnoder á  hacer recor­
tes á  la  libertad.

Dice un colega que parece se ha fugado de 
una capital <le .Andalucía cierto célebre cabecilla 
filibustero, llevándose su  fam ilia y  lodo su eq u l-  
page consistente en vein io  y  dns baúles m undo».

Vamos eso es que llevaba la ropa en petacas, 
porque m ire usted que veinte y dos m undo, es 
casi un sistem a planetario  por 'im pedim enta.

A ülibustero que huye, puente de p la ta  ¿eh?
-A/\ATJ\/w—

CALDO LOCAL.
EL CLUB DK LOS INÚTILES.

—Qué haces Pedro?
—Nada.
—Y tú , Juan?
— Ayudando á  Pedro. '
Esto deben contestar el A lcalde de M álaga y 

sus fieles veinte.y-cuatro concejales.
Confiesen usteiles, que rii la  Revalenta a rá ­

biga, n i el Chocolate de M atías Lopez, son tan efi­
caces p ara  desarro llar la  gordura , como el ser 
municípe en estos tiem pos de p rogresistas ave­
riados.

Dicen que en el salón de Conferencias del Con­
greso, un am igo de S agasta, m alagueño por cier­
to, le contaba lo de la  inu tilidad  de este  munici­
pio, y que Sagasta contestó: «Sí. ya sé q u e  tengo 
a lli un C(7>b de loa in ú tiles .»

Se  non  é veno  é ban tro va to , y  como me lo 
contaruu te  lo cuento; pero que S agasta, que tie­
ne nariz fina, h a  olido el queso v  le h a  resaltado 
con saltones, es m ucha verdad.

Qué patriarcal trao-iuílídad! qué dolce fa r -  
n ien le  tan sibarítico! qué epicureism o m unicipal 
tan deleitoso!

V er correr los d iás y los m eses y ¡oh terror! 
Iiasla años, pidiéndole úfi pié perm iso a l otro p ara  
d a r  un p ^ o ;  rep resen tar el papel del Pancho de 
U na vieja , diciendo siem pre: «Como yo soy tan
listo  I ¿estamos? Y como llevo lodo el cargo
de la  casa.. ,.! ¿Estamos?» cuando se necesita una

locomotora aplicada á  los riñones para  andar!
Qué vida! qué gran  vida!
La ciudad padece de u n a p a ra lis is  m unicipal 

com pleta. Parece como que aquí todo está hecho, 
y  no hay mas que echarse en la  ham aca é  imi­
ta r  al m inistro  d e  M arina en lo de p asar la  vida 
roncando.

No, lo que es el vecindario no se verá m oles­
tado en la vía pública por el movimiento de ado­
quines y de arrecifes, porque g racias á  Dios, des­
de que se  desenvolvió el pavim ento de las calles 
cuando se sacó él único cieno  que hasta  ahora 
ha extraído el municipio, el de las alcantarillas, 
no se toca á  una p iedra, ni se  repone la  que salt^ 
de su  alveolo.

Con decir: «No hay un  cuarto , la  Hacienda se 
io lleva todo» y a  está  d isculpada la  m ás piram i­
dal y  corruscan te de las negligencias.

Eso si, verán  ustedes en cuanto  se m ueva a l­
go de elecciones, como cada U niente  de alcalde 
y cada reg io r  sa lla  cual s i le hubiera picado la 
ta ra n tu la .  Porque un a  cosa es no saber hacer 
adm inistración y o tra  es hacer  política fra­
ternal.

Y ahora que digo política fra ternal. He reci­
bido de B larritz ó de A guas-B uenas ó [de Panti-
cosa  no sé, de un punto de esos, unos apun-
tillos, q u e  sí me decido á  publicarlos van uste­
des á  tener que re ír  un rato.

Por el pronto vayan ustedes haciendo ganas 
contem plando al Club d é lo s  inú íi7es de que di­
cen hablalia el otro, que y a  llegarem os, sí Dios 
quiere, á  ponerle la  veleta á  la  torre .

Tenemos en nuestro poder un papel que re­
presen ta algunos m iles de duros y  no lo hemos 
podido vender á  ningún precio, porque nadie lo 
ha querido.

iLadrones! Y  se pasean en carruaje.
Vaya; lo m enos se h an  figurado ustedes que 

esto lo dice E i .  P a í s  d e  l a  O i .l a ;  y  que ese 
papel es el que anda rodando por las tiendas de 
com estililes de M álaga desde que se anunció un 
corte de cucntag.

Pues no señor, que eso lo escribe E l C ontti-  
tu c io n u l  aludiendo á  no sé qué o tro  timo que le 
dieron en papel,

¿ l’ero; no es verdad que aparte  de la frase 
de ladrones que nosotros no em pleam os, por de­
masiado fusionista, el suelto  es aplicable á  esta 
localidad?

Hombre, no lo díga usted donde lo oiga quien 
esta encargado de hacer que se cumpla la ley.

Que se ba celebrado uii cabildo con 18 conce­
jales.

J8-hI8=36. No llega á  la milad mas uno de re­
gidores.

Pues no entiendo comu ese municipio no está ya 
suspeuso.

Y al'.ura, me lo negarás, Cárlos mío?
Mf. dirás o tra vez que falto á  la verdad en prosa 

ó verso?

Sigue proporcionando buenas entradas al teatro 
de Variedade$  la compañía que dirige el Sr. Al- 
barran, en la cual no existe mas que
el popular actor, siempre tan libera l  en gestos y 
equívocos del i ropío cosechero.

l'n  público que no asistía à  la ópera, llena el 
teatro con la comedia.

Está visto que aquí no gusta ni la música ce- 
le.stíal. En cambio Malaga es un pueblo gue siem- 
>re se ríe, y  por eso tiene siempre motivos para 
lorar.

Nota.—Los gordos llenen prohibida la entrada 
por el callejón central del teatro  y por las filas de 
sillas.

O tra.—Ponerse patines para llegar al retrete, don­
de se hace servicio por pareja* como la guardia ci­
vil, y  so pide la vcx como en las fuentes de vecin­
dad.

SERVICIO TELEFÓNICO

PA R T IC U L A R .

M adrid á  Málaga.

Moret m archó á  Pontevedra, 
se  midió an tes d e  m archar 
por ver si e l ca s i g igante  
vuelve hecho un  Goliat.

M àlaga á  Agua-s-Buenas. 

{r e c o m e x d a d o )

P or los ex-m unlclpales 
m unicipio dem andado: 
Constituídose juzgado 
en Casas Consistoriales. 
P rincipio de autoridad 
cual ren iegas de tu  casta!'
Qué am igos tienes, Sagasta, 
aJ fren te  de esta  ciudad!!!

Imp de tí . Randa hm. A lcazaM a. 2.--tíá]aga.
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